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			Para Udi Saly y Liz Conover, «corazones de hoguera».  




			Que la Fuerza os acompañe infinitamente. 




			



			




	 


	 	

	 

 





			[image: ]




			



	 


	 	

	 

   






			





			Las Guerras Clon llevan años causando estragos por toda la galaxia. Innumerables mundos se han visto atrapados en el conflicto entre la República Galáctica y el ejército separatista liderado por un taimado lord Sith, el conde Dooku. Cuando se corre la voz de que los separatistas están a punto de terminar la construcción de una superarma, el miedo se apodera de la República. En respuesta, el canciller supremo Palpatine le encarga a un equipo secreto de investigadores que construyan una estación de combate para la República: 




			 




			la Estrella de la Muerte. 
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			—¿Y si…? 




			Fue todo lo que dijo Galen Erso antes de callarse y alejarse del campo de datos alfanuméricos que flotaba sobre el holoproyector. Su fragmento de pregunta también pareció quedar suspendido en el aire y sus compañeros investigadores de la sala de control interrumpieron lo que estaban haciendo para mirarle con palpable expectación. Uno de ellos, Nurboo, rompió el elocuente silencio. 




			—¿Alguna idea nueva, Galen? ¿Deberíamos retrasar la prueba? 




			Galen no le oyó o le ignoró. Estaba completamente quieto, con la mirada perdida, y después retomó su enérgico deambular, murmurando números y cálculos para sí mismo. 




			Otro valltii sacudió con pesar su gran y peluda cabeza. 




			—Es inútil, lo hemos perdido. 




			Desde la otra punta de la sala, la voz grave de Tambo le hizo callar. 




			—¿No ves que está pensando? 




			La pose de Galen lo demostraba claramente. Tenía la cabeza gacha, los ojos y los labios fruncidos, y sus fornidos brazos cruzados frente al pecho, como si abrazase algo. La nueva idea, quizá. 




			Con poco más de un metro ochenta de altura, era de espaldas anchas y bien desarrollado, a pesar de haber pasado la mayor parte de sus treinta y pocos años estándar rumiando y reflexionando, anotando los resultados de sus pensamientos en cualquier cosa que tuviera a mano. Iba despeinado, con el cabello cayéndole alrededor de la cara en mechones espesos de una manera que lo hacía elegante a la luz del día y peligroso en la oscuridad. 




			Lyra finalmente se levantó de su silla y fue hasta él. 




			—¿Y si…? —dijo en un tono paciente, como guiándole. 




			Cuando el pulgar y el índice de la mano izquierda de Galen fueron brevemente hasta las comisuras de su boca, todos los presentes en la sala de control lo interpretaron como una buena señal. 




			—Nos estamos acercando —dijo Lyra. Le encantaba cuando se abstraía tan profundamente que era como si desapareciera del mundo, adentrándose en terrenos por los que pocos podían seguirle, en su propio hiperespacio particular. 




			Unos centímetros más baja que él, Lyra tenía la frente alta y el cabello castaño rojizo escalonado que le llegaba hasta los hombros. Las cejas arqueadas y una curva ligeramente descendente en la boca le daban un aspecto un tanto taciturno, aunque no lo era en absoluto. Se habían casado en Coruscant hacía poco menos de cinco años y estaba a la altura de su marido en cuestión de atractivo, con el físico de una atleta nata perfeccionado por toda una vida de exploración por docenas de mundos remotos. Llevaba un jersey sencillo, pantalones anchos y una colorida gorra con orejeras tejida con hilo local que le favorecía. 




			Eran los únicos humanos del grupo de investigadores y estaban muy lejos del Núcleo y aún más del conflicto que acababa de desencadenarse entre la República y la Confederación de Sistemas Independientes, los llamados «separatistas». Los seis fornidos valltii con los que llevaban viviendo y trabajando desde hacía cuatro meses estándar tenían grandes caras redondas y unas bocas hechas para masticar carne. Bajo el lustroso pelo facial, su piel era tan azul como el hielo glacial que cubría medio planeta. Galen y Lyra conversaban con ellos en una especie de pidgin de básico galáctico y el idioma indígena, gutural y repleto de palabras largas que resultaban confusas para los humanos. Su buen oído le permitía lidiar mejor con el idioma que Galen. 




			Estaba a punto de insistirle cuando este parpadeó, como si acabase de recordar quién era o dónde estaba, y volvió a concentrarse en el campo de datos. 




			Ella sonrió ligeramente. Galen estaba de vuelta. 




			Revisando de arriba abajo las largas ecuaciones diferenciales, se acercó al campo, como si hubiese visto algo detrás o junto a sus bordes vacilantes. 




			—Asis —dijo finalmente, dirigiéndose al droide que había al otro lado del holoproyector. 




			—Sí, doctor Erso. 




			—Cuarta línea. Cambia el coeficiente a cuatro y recalcula. 




			El investigador-asistente TDK-160, un droide reconfigurable que en aquel momento se sostenía sobre dos finas patas de aleación, ejecutó sus órdenes y envió el resultado a la holomesa. 




			Todo el mundo se concentró en el campo mientras los grupos cocientes, coeficientes y derivadas empezaban a cambiar. 




			La sala de control estaba diseñada para albergar tecnología, no seres vivos. Llena de máquinas zumbantes, carecía de ventanas y era excesivamente fría. El calor llegaba por unos conductos cercanos al techo, pero toda la calidez la daba el aspecto acogedor que había ido adquiriendo después de meses de investigación y experimentación. A nadie le molestaban las cajas sin abrir apiladas en los rincones, los envases de comida vacíos amontonados sobre la mesa de trabajo de Nurboo, ni el caos de dispositivos de almacenamiento de datos. A pesar de lo abarrotada que estaba y lo claustrofóbica que era, resultaba más acogedora que nada de lo que había fuera de aquellas cuatro paredes. 




			Los gruesos muros con puertas correderas impedían que entrase el frío. Había una entrada trasera que daba a una rampa que conducía a un laberinto de pasillos que conectaba las distintas partes de la instalación, algunos de ellos lo bastante amplios para albergar pequeños deslizadores utilitarios. Por todas partes había computadoras y analizadores, tableros trazadores, puestos de comunicaciones e incluso un rudimentario transmisor subespacial de HoloRed para comunicaciones extraplanetarias. 




			No era el tipo de sitio que gustaba a Lyra, pero se había hecho amiga rápidamente de los colegas de Galen y Vallt era su hogar en aquel momento. 




			La mayor parte de la instalación de ignición estaba mucho más abajo, donde forzaban a los gases a mezclarse y se generaba un calor intenso. Allí también estaba el reactor de plasmaiones supercaliente y las bobinas superconductoras que lo enfriaban, además de autoclaves hidrotermales en los que se cultivaban cristales sintéticos. La planta de fusión en sí podía abastecer de energía a todo el hemisferio norte de Vallt y era posible que algún día lo hiciera, pero aquel no era su propósito en ese momento. Su meta era generar estallidos de energía pura que pudieran recoger, almacenar en capacitadores y distribuir de forma duradera a mundos necesitados. La instalación no había resultado barata, aunque se hubiese pagado con créditos preguerra, e Industrias Zerpen, con sede en un sistema autónomo del Borde Exterior, seguía esperando que su inversión diera frutos. 




			—La ecuación no tiene solución —anunció Nurboo cuando el campo de datos empezó a parpadear, como enloquecido por la confusión. 




			Galen volvió a dirigirse al droide. 




			—Asis, vuelve atrás. 




			Las integrales y los símbolos sumatorios originales volvieron al campo y Galen los estudió un buen rato. 




			—¿Eso es una sonrisa? —preguntó Tambo—. Lyra, ¿está sonriendo? 




			En vez de darle una nueva orden a Asis, Galen se inclinó sobre el campo y empezó a mover el brazo en el aire como un director de orquesta o un mago, variando los cálculos. Cuando el campo se transformó y estabilizó, todos se reunieron alrededor de la holomesa para escrutar los resultados. 




			—Buen número —dijo uno de los valltii. 




			—Elegante solución —comentó otro. 




			—¿Ya podemos hacer la prueba? 




			Los seis se dispersaron hasta sus puestos de trabajo e instrumental, intercambiando comentarios y sugerencias mientras volvían a sus responsabilidades con renovado entusiasmo. 




			—La bola está en su sitio —informó Easel, en referencia al cristal sintético. 




			Galen miró fijamente la pantalla central. 




			Nurboo carraspeó. 




			—Secuencia de prueba iniciada. 




			La iluminación de la sala de control se redujo brevemente cuando a gran profundidad ejercieron presión sobre un cristal enorme que habían creado solo dos meses antes. La gema sintética se había modelado con kyber auténtico, que Zerpen había hecho todo lo posible para conseguir, sin reparar en gastos. Aquel supuesto cristal viviente, relativamente raro, era propiedad prácticamente exclusiva de los Jedi, que al parecer lo consideraban sagrado. Pedazos de aquel cristal del tamaño de un dedo alimentaban sus espadas de luz y se rumoreaba que otros de mayor tamaño adornaban las fachadas de sus remotos templos. 




			—Los resultados muestran un efecto piezoeléctrico superior al anterior en cero coma tres —dijo Nurboo. 




			Los investigadores miraron a Galen, que sacudía la cabeza. 




			—¿No? —dijo Tambo. 




			—Deberíamos obtener un aumento mucho mayor —Galen apretó los labios y frunció el ceño sin mirar a nadie en particular, intentando averiguar qué había salido mal—. La celda acumulada en el sintético no es lo bastante estable. Tendremos que realizar una autopsia espectrográfica y volver a empezar de cero. Es posible que todas las bolas estén defectuosas. 




			No era nada por lo que no hubieran pasado en innumerables ocasiones, pero eso no impidió que el desánimo se apoderase del frío ambiente. 




			Galen volvió a su pose reflexiva. 




			—Podríamos intentar aplicar más presión —sugirió Easel muy delicadamente—. Podríamos devolver el cristal a la cámara de vapor e introducir un nuevo dopante. 




			Galen miró alrededor, dubitativo y distraído. Tenía la boca abierta para responder cuando el puesto de comunicaciones de la sala de control emitió un leve pitido. 




			—La puerta principal —dijo uno de los valltii. 




			Lyra hizo rodar su silla hasta el puesto de comunicaciones y miró el monitor. Durante la noche había caído un metro de nieve fresca y aún había remolinos. Los calefactores subterráneos que normalmente mantenían despejada la carretera de acceso principal no habían funcionado correctamente y la nieve la cubría desde la puerta del recinto hasta la entrada a la planta. Y allí donde Lyra esperaba ver un trineo de suministro tirado por taqwas, el monitor le mostró un carguero de tropas militar desvencijado. La palabra «taqwa» se traducía como «andador de las nieves», aunque eso no revelaba la ferocidad innata de aquellos cuadrúpedos. 




			—El carguero de tropas viene del Torreón —dijo Nurboo por encima de su hombro. 




			—La Legión Guante de Hierro —añadió Easel—. Ese camuflaje en forma de remolino es inconfundible. 




			La incerteza frunció el ceño de Lyra. La visión del vehículo militar la llenó repentinamente de recelos. 




			—¿Qué querrán unos soldados a estas horas? 




			—¿Pedirnos otra vez que abastezcamos de electricidad a su base? 




			Nurboo intentó restar importancia al asunto. 




			—Y yo que esperaba que fuese un repartidor de comida a domicilio. 




			Galen se reunió con ellos en el puesto de comunicaciones. 




			—Sea lo que sea, seremos tan educados y hospitalarios como siempre. 




			—Si no hay más remedio —murmuró Tambo. 




			Lyra resopló con resignación. 




			—Yo me encargo —dijo. 




			Se estaba levantando cuando Nurboo se colocó hábilmente en su camino. 




			—Ni hablar. Ya llevas demasiado rato de pie. 




			Otro valltii coincidió. 




			—No estás descansando lo suficiente. 




			Ella los miraba alternativamente a uno y otro, esbozando una sonrisa condescendiente. 




			—No os quitéis la bata, chicos. Solo bajaré a abrirles. 




			—Uno de nosotros irá —insistió Nurboo. 




			—¿De repente soy más delicada que una de vuestras figuritas de hielo? 




			—Y más valiosa. 




			La sonrisa de Lyra creció. 




			—Eres muy amable, Nurboo, pero ya tengo madre. Por suerte está a unos veinte parsecs de aquí y lo último que pienso hacer es dejaros que os desviváis por tenerme encerrada… 




			La interrumpió otro pitido del puesto de comunicaciones. En la pantalla central apareció la cara del guarda de la entrada principal. 




			—¿Qué quieren esos soldados, Rooni? —preguntó Lyra por el micrófono. 




			Rooni dijo algo que no entendió, así que se volvió hacia Nurboo y los demás. 




			—¡Queréis dejar de cacarear! Esto parece un gallinero —cuando se callaron, volvió a girarse hacia el micro—. Repítelo, Rooni. 




			—El rey Chai ha muerto —dijo el valltii—. Phara reina ahora en el Torreón. 




			—La mariscal Phara carecía del apoyo militar necesario para derrocar al rey Chai —comentó Nurboo, claramente preocupado—. Tiene que tratarse de un error. 




			—A no ser que haya recibido apoyo de los separatistas —sugirió Tambo. 




			—¿Los separatistas? —Nurboo intentó entenderlo—. ¿Por qué iba el conde Dooku a meterse en los asuntos internos de Vallt? 




			Nadie dijo nada durante un rato. Easel miró a Nurboo, después a Tambo y finalmente a Galen. 




			—Por Galen —dijo—. Los separatistas quieren sus investigaciones. Phara debe de haberles prometido entregárselo. 




			Galen frunció los labios. Se acercó al oído de Lyra y dijo: 




			—La guerra nos ha atrapado. 




			Lyra sintió la verdad de aquellas palabras en su pecho. La burbuja segura que creían haberse construido estaba estallando. Por primera vez desde que recordaba se sentía asustada, no tanto por ella o Galen como por el futuro que había imaginado. 




			—¿Es eso cierto, Rooni? —preguntó al micrófono—. ¿Los soldados vienen a buscar a Galen? 




			La gran cabeza peluda del guarda asintió lentamente. 




			—La mariscal Phara ha requisado todas las empresas extraplanetarias. La instalación es ahora propiedad de Vallt. 




			—Zerpen tendrá algo que decir al respecto —dijo Galen. 




			—Quizá —asintió Rooni—. Pero Lyra y usted deben marcharse inmediatamente y dejar que Industrias Zerpen lidie con Phara. 




			—Debéis hacerle caso —dijo Nurboo—. Phara no habría mandado un carguero de tropas si no fuese muy en serio. 




			Galen miró a los valltii un instante y negó con la cabeza. 




			—¿Y cómo vamos a marcharnos de aquí, exactamente? 




			—Por los túneles —dijo Easel—. Si os marcháis ahora, tendréis tiempo de sobra para llegar a vuestra nave y despegar. 




			Galen echó un vistazo a la sala, claramente consternado, negándose a rendirse. Tantos meses de investigación... ¿Cómo podía arrebatárselos Phara? ¿No se daba cuenta lo que perderían Vallt y muchos otros mundos si ponían fin a su trabajo? 




			Nurboo se puso en pie. 




			—¡Galen! Estáis perdiendo un tiempo valiosísimo. 




			Galen asintió con reticencia y se volvió hacia el droide. 




			—Asis, te vienes con nosotros. 




			—No esperaba menos, doctor Erso —contestó el droide. 




			Nurboo les apremió a dirigirse hacia la rampa de acceso a los túneles. 




			—¡Deprisa! Estad seguros que haremos todo lo que podamos por retener a los soldados. 




			Lyra lanzó una risita cordial. 




			—¿Con qué, lápices de datos? Casi vale la pena quedarse para verlo. 




			La cara azul de Nurboo se ensombreció. 




			—Estamos tan sanos como los soldados, Lyra. 




			Galen se puso serio. 




			—No les deis motivos para maltrataros. Recordad que es a mí a quien quieren, no a vosotros. 




			—El carguero de tropas ha cruzado la puerta —anunció Easel desde el puesto de comunicaciones. 




			Lyra empezó a moverse apresuradamente por la sala de control, despidiéndose de todos con abrazos. 




			—No echaré de menos el olor a circuitos quemados y comida rancia —dijo cuando llegó hasta Nurboo. 




			—Prométenos que te comunicarás con nosotros —replicó este—. Esperamos que nos mandes muchas, muchas holoimágenes. 




			—Ya hablaremos —aseguró Galen, intentando parecer optimista—. Aún no os habéis librado de nosotros. 




			—Sí, sí —dijo Nurboo, empujándolos por la puerta—. Pero dejemos la conversación para cuando estéis a salvo, tras la patética imitación de luna de Vallt. 




			 




			Un pequeño deslizador se balanceaba al pie de la rampa. El aire era mucho más frío y el zumbido de la maquinaria subterránea resonaba en las paredes de piedra. El túnel principal iba desde la instalación hasta el muelle de naves estelares, con docenas de desvíos que conducían a otras dependencias y centrales eléctricas auxiliares. 




			Las patas de Asis se alargaron y subió hábilmente al bastidor delantero del deslizador. Cuando Galen y Lyra habían subido al asiento trasero, el droide contrajo sus miembros y se conectó a los controles. 




			—A toda potencia, Asis —dijo Galen—, tenemos que llegar a la nave. 




			El deslizador salió disparado, clavándolos contra el respaldo tapizado del asiento, con sus faros semicirculares iluminando partes del túnel mientras avanzaban. No habían llegado al primer cruce cuando el droide detuvo el vehículo abruptamente. 




			—¿Qué pasa, Asis? —le preguntó Lyra. 




			La cabeza del droide rotó. 




			—Hay movimiento más adelante, tanto en el túnel principal como en el cruce de la central eléctrica. Más de veinte valltii. Todos a pie. 




			Galen no se sorprendió. 




			—Vienen a por nosotros —dijo en voz baja. Miró alrededor y se fijó en una escotilla de la pared del túnel—. Asis, ¿dónde estamos, exactamente? 




			El droide contestó inmediatamente. 




			—Debajo de la sala de material sur. 




			Galen se volvió hacia Lyra y la miró fijamente. 




			—Tendremos que hacer el resto del camino por la superficie. 




			Lyra arqueó las cejas. 




			—Bromeas, ¿verdad? No avanzaremos ni medio kilómetro con tanta nieve. 




			Galen puso una mano sobre el hombro inclinado de TDK. 




			—Asis nos llevará. 




			Este se estremeció. 




			—Me temo que eso solo los ralentizaría, doctor Erso. 




			Lyra asintió comprensivamente. 




			—El módulo de rodadura doble —dijo. 




			Gale le apretó la mano afectuosamente. 




			—Esperemos que todo siga donde lo dejamos —murmuró. 




			Abandonaron el deslizador y los tres corrieron hacia la escotilla. 




			Esta daba a un tramo corto de escaleras metálicas que terminaban en la sala de material sur. Lyra sabía bien dónde encontrar abrigos, guantes, botas con enganches y largos esquís de madera. Mientras le lanzaba la ropa a Galen, el versátil Asis contrajo sus miembros y desplegó un par de rodaduras continuas para desplazarse por la nieve. Galen, enfundado en un abrigo largo abotonado y una capucha afelpada, amarró bien las protuberancias del cuerpo ahora cuadrado del droide. 




			Lyra levantó la puerta y el frío les golpeó y los dejó en silencio. La ventisca se arremolinaba alrededor de los tres. 




			—Iremos poco a poco —dijo Galen mientras enganchaba las botas a sus esquís. 




			Lyra lo miró. 




			—Tú también no. ¿Quién le hizo una herida en la rodilla a quién en aquella cuesta de Chandrila? 




			Por un momento Galen pareció avergonzado. 




			—Perdóname por preocuparme. 




			Ella se apretó bien los guantes y fue hasta él. Le echó los brazos tras la nuca, se lo acercó y le besó con firmeza en los labios. 




			—Puedes preocuparte tanto como quieras —dijo—. Menuda aventura, ¿no? 




			—Más bien un experimento. 




			Volvió a besarlo. 




			—Te quiero. 




			Se caló el gorro y se subió el cuello de la chaqueta. Asis salió a la nieve sobre sus rodaduras, las cuerdas se tensaron y de golpe los tres estaban atravesando el ondulado terreno sin árboles hacia el muelle de amarre, a cuatro kilómetros de allí. A pesar de lo tarde que era, la estrella de Vallt era un borrón sombrío anclado bajo sobre el horizonte, su ubicación habitual en aquella época del año en latitudes septentrionales. La nieve de la superficie se había fundido un poco y esquiaban junto al rastro doble que dejaba el módulo de Asis. Las luces de la planta acababan de desaparecer a su espalda cuando los primeros proyectiles volaron alrededor de ellos. Galen miró por encima de su hombro justo a tiempo de ver dos grupos de jinetes valltii pisándoles los talones. Un leve cambio en la brisa le llevó el retumbar de las pezuñas unguladas de los taqwas sobre la nieve. 




			—¡Asis, tenemos que llegar al muelle antes que ellos! —gritó Galen. 




			—¡Para usted es fácil decirlo, doctor, porque me están disparando a mí! 




			Galen hizo una mueca. Era cierto, se dio cuenta de que era demasiado valioso para que lo hirieran. 




			El droide aceleró y Galen y Lyra se agacharon en sus esquís, la velocidad y el aire frío hacían que las lágrimas les cayesen sobre las mejillas. Los jinetes valltii seguían disparando sus rifles antiguos pero iban quedado cada vez más rezagados. Cuando el muelle de amarre apareció ante sus ojos, Galen, Lyra y Asis estaban fuera de su alcance, aunque sus perseguidores atizaban a sus andadores de las nieves frenéticamente para intentar alcanzarlos. 




			Animado, Asis explotó al máximo su módulo de rodaduras y al cabo de poco la cúpula del muelle se alzaba ante ellos, con el sinuoso logo de Zerpen grabado en la pared curvada. 




			Bajo la tenue luz, Galen echó un vistazo al último tramo de nieve. 




			—No hay rastro de huellas ni ruedas —dijo—. Lo vamos a conseguir. 




			A poca distancia de la cúpula, Lyra soltó la cuerda y corrió hacia la escotilla principal, deteniéndose ágilmente frente al panel de control exterior. Cuando Galen también paró, con algo menos de elegancia, la escotilla estaba abierta y el interior del muelle se estaba iluminando. Su pequeña y elegante nave espacial estaba posada en silencio bajo unos faros. Se desabrocharon los esquís y avanzaron con dificultades a través del manto de nieve que les llegaba a la altura de los muslos y que se había formado frente a la entrada. 




			—Prepara la nave —le dijo apresuradamente Galen—. Yo abriré la cúpula. 




			—Cuidado con la nieve acumulada. 




			—¿Y yo, doctor Erso? —preguntó Asis, con las cuerdas aún colgando—. ¿Qué quiere que haga yo? 




			Galen miró fugazmente a los jinetes que se aproximaban. 




			—Quédate aquí y protege la puerta —se agachó un poco para dirigirse al droide—. Ya tienes instrucciones por si esto no funciona. 




			—Y las ejecutaré, doctor Erso. 




			Galen y Lyra entraron a toda prisa… Él rumbo a los controles de la cúpula, ella hacia la nave. Tras apretar el botón que abría la cúpula, Galen corrió junto a Lyra, pero no avanzaron más que unos pocos metros porque una red de cuerda tan pesada como tres taqwas e igual de áspera les cayó encima, lanzándolos el uno contra el otro y atrapándolos. 




			—Supongo que esto no entraba en tus cálculos —dijo Lyra, intentando ponerse de rodillas. 




			Galen intentó sacar el brazo derecho de la red pero estaba atrapado. Se enfureció. Los valltii habían preparado la red para que cayese en cuanto el techo se abriera. ¿Cómo podía haber caído en una trampa tan burda? ¿Acaso los habían conducido deliberadamente hasta ella? 




			—Parece que no tomamos la decisión correcta. 




			—Quieres decir en Coruscant, ¿verdad? 




			Asis se estaba reconfigurando para echarles una mano, literalmente, cuando un ruido de animales al galope y unas voces guturales se colaron en la cúpula. Poco después, ocho taqwas greñudos de grandes patas que echaban vapor por la boca fueron entrando y colocándose alrededor de la red extendida. Los animales lucían el emblema de la mariscal Phara en las posaderas y tenían cuellos largos, dientes afilados y ojos tristes. Los jinetes eran varones fornidos vestidos con abrigos largos de cuero y botas de ante, con unas mejillas sobre sus espesas barbas pulidas por las ventiscas de Vallt hasta darles un brillo cerúleo. Uno de ellos desmontó de la silla de madera y se quitó un gorro de lana mientras se acercaba a Galen. 




			—Le agradezco que no nos haya decepcionado, doctor Erso —dijo en el idioma indígena. 




			Galen dejó de intentar liberar su brazo y se puso cómodo sobre el suelo frío y duro del muelle. 




			—Han borrado bien sus huellas. 




			El jinete de ojos negros se postró sobre una rodilla ante él. Llevaba unas pequeñas cuentas, de color rojo sangre, trenzadas en sus bigotes congelados y olía a humo y té de mantequilla rancio. 




			—Colgamos la red hace dos días. Las nevadas de esta noche han favorecido a nuestros planes. Pero no se sienta mal, por los túneles tampoco habrían llegado. 




			—Eso nos pareció. 




			—¡Yo soy completamente inocente en esto! —dijo Asis desde la puerta, de nuevo en modo bípedo y con dos brazos cortos—. ¡Me obligaron a actuar y no he tenido más remedio que cumplir las órdenes! 




			Sin levantarse, el jinete se volvió hacia sus cohortes. 




			—Cerradle el pico a ese droide. 




			Dos desmontaron para cumplir la orden. 




			Galen oyó cómo martilleaban un perno de contención en el torso del droide. 




			—La inocente es Lyra —les espetó—. Sáquenla de aquí. 




			Los mismos jinetes que habían silenciado a Asis levantaron una esquina de la pesada red y ayudaron a incorporarse a Lyra, aunque no hicieron ningún ademán de liberar a Galen. 




			—Queda detenido por orden de la mariscal Phara —dijo el jinete jefe. 




			—¿De qué se me acusa, exactamente? 




			—De espionaje. Entre otras cosas. 




			Galen le miró a los ojos. 




			—Hace dos semanas usted y yo estuvimos tomando té y ahora me arresta. 




			—Las cosas cambian, doctor Erso. Mis órdenes eran capturarle. La mariscal Phara decidirá si es inocente o culpable —se levantó y miró a uno de los soldados montados—. Ve hasta la planta y manda el carguero de tropas para trasladar al doctor Erso a la prisión de Tambolor. 
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			Dos guardias con chaquetas rasposas y voluminosas gorras de piel llevaron a Galen desde la celda de paredes de piedra hasta una habitación de paredes de yeso y un alto techo arqueado. La madera joven crujía en una gran chimenea y el humo aceitoso de las antorchas colocadas en candelabros en la pared se rizaba en el aire. Tras un gran escritorio picado había una mujer rechoncha enfundada en un uniforme marrón. Iba peinada con la raya en medio, su pelo parecía alisado con algo como manteca y le caía en dos trenzas pulcras tejidas con hilo de colores. Unos anillos de plata adornaban sus gruesos dedos azules y tenía un pequeño pendiente en la nariz de color rojo sangre. Sus ojos eran de un negro brillante, avivados por el amasijo de bayas estimulantes que tenía dentro de su reluciente mejilla. Le señaló la silla destartalada que había frente a la mesa. 




			Galen le tendió la mano libre. 




			—¿Está segura de que no quiere que me esposen? 




			La sonrisa de ella reveló unos dientes manchados y oscuros. 




			—No creo que aquí suponga ningún peligro, doctor Erso —dijo en el idioma local—. A no ser, por supuesto, que la República le haya implantado algún tipo de arma secreta. 




			Se sentó. Lo habían tenido a la sombra dos semanas locales, aunque habían autorizado una breve visita de Nurboo. Su amigo le había prometido intentar entregarle un mensaje manuscrito a Lyra, allí donde la tuviesen retenida. 




			—Tiene unas ideas extrañas sobre las capacidades de la República. 




			Ella abrió las manos en un gesto que debía ser análogo a un encogimiento de hombros. 




			—Eso es la trágico de vivir en el Borde Exterior, doctor —hizo una pausa y añadió—. Soy la cacique Gruppe. ¿Ha estado cómodo? ¿Necesita algo? 




			Galen se frotó la barba incipiente que le cubría las mejillas y barbilla. 




			—Una cuchilla de afeitar. Un baño caliente. Otra manta. 




			—Me ocuparé de que se los faciliten —se giró hacia un lado para escupir el líquido negro en un cuenco del suelo. 




			—Creía que en Vallt había leyes contra las detenciones ilegales, cacique. 




			—Tenemos una nueva constitución —dijo Gruppe despreocupadamente—. En esencia, somos libres para hacer prácticamente cualquier cosa que nos apetezca… en cualquier momento, en cualquier sitio y a cualquiera. 




			—Estoy seguro de que se habrá convertido en una terrateniente rica sin darse ni cuenta. 




			—Un beneficio adicional, no hay duda. 




			Galen levantó la vista hacia el techo con goteras y las paredes manchadas por el agua. 




			—Podría reparar esas goteras con un poco de permacreto. 




			Ella se giró ligeramente en su silla para ver hacia dónde miraba. 




			—Nadie me había informado de que fuera engastador además de investigador especializado en energía, doctor. 




			Galen dio rienda suelta a su ira. 




			—¿Dónde está Lyra, cacique? ¿Qué han hecho con ella? 




			Ella sonrió levemente. 




			—Está a buen recaudo. Descansando confortablemente. 




			—¿Cuándo me dejarán verla? 




			Gruppe se reclinó en su silla. 




			—Eso depende de usted. 




			La expresión de Galen se endureció. 




			—Puede que no lo entienda… 




			—Lo entiendo perfectamente, doctor. ¿Cuántos meses de los suyos faltan para que nazca el niño? 




			—Unos dos… a no ser que la hayan puesto en peligro. 




			Ella hizo un gesto con la mano para negarlo. 




			—¿El hijo es suyo? 




			—Claro que es mío. 




			—Solo lo pregunto porque tengo entendido que las mujeres humanas de Coruscant ya no engendran ni paren a su propia progenie… que contratan a otras para que lo hagan por ellas. 




			—No conozco a nadie en Coruscant que lo haya hecho. 




			—¿No será usted el que vive en las nubes? 




			—Allí Lyra y yo tenemos un apartamento en el campus de una universidad. 




			Gruppe se quedó pensando. 




			—¿Un individuo con su reputación? 




			—Solicito estar con Lyra durante el parto, cacique —dijo enérgicamente. 




			—Y lo estará, doctor. Al fin y al cabo no somos bárbaros —se lo quedó mirando—. Ya nos conocíamos, ¿sabe? Hace tres meses, en el baile que ofreció el rey Chai para darle la bienvenida a Zerpen a nuestro planeta. 




			—Tendrá que perdonarme pero prefiero no recordarlo. 




			Ella frunció el ceño. Se giró para escupir más líquido en el cuenco y se limpió la boca con la manga de su anodino uniforme. 




			—Estoy segura de que debe de sentirse como uno de esos roedores que emplea en sus experimentos… 




			—No uso animales en mis investigaciones. 




			—En cualquier caso, no tiene que quedarse aquí. La duración de su confinamiento está completamente en sus manos. Podría salir y volver con su mujer hoy mismo. 




			Galen sonrió sin alegría. 




			—Solo tengo que confesar que soy un espía de la República y aceptar jurar lealtad a los separatistas —negó con la cabeza—. Lo siento, cacique, pero solo soy un investigador a sueldo de Industrias Zerpen. No trabajo para la República y no tengo la menor intención de trabajar para el conde Dooku. 




			—La ciencia no tiene bando, ¿no es cierto? 




			—Bien dicho. 




			—Tal como están los asuntos galácticos, ser neutral reporta muy pocos beneficios, doctor. 




			Galen inclinó la cabeza para dedicarle una mirada sincera. 




			—Solo me pregunto qué les ofreció el conde Dooku a los nuevos líderes de Vallt. Quizá prometió acercar un poco este mundo a su estrella primaria. 




			Gruppe movió los hombros. 




			—Acuerdos comerciales, respeto, una representación justa en la Confederación. Todo lo que no teníamos como mundo miembro de la República. 




			—Fanfarronadas, cacique. Como los vientos de por aquí. Sería mejor que siguieran con sus negocios sin alinearse con ningún bando. Dígaselo de mi parte a la mariscal Phara. 




			—¿Para qué, doctor? ¿Para seguir viviendo bajo techos con goteras, durmiendo en camas frías y bebiendo té rancio? Quizá cree que no envidiamos las cosas de las que disponen fácilmente en los mundos del Núcleo y el Borde Medio. ¿Acaso prefiere que Vallt siga siendo primitivo y aislado? ¿Un museo para los turistas más elitistas de Coruscant? 




			—¿Y si los separatistas pierden la guerra? ¿Qué pasará con Vallt? 




			—Para no tomar partido por ningún bando parece tener cierta fijación con vencedores y vencidos. 




			—Me traen sin cuidado. Pero se equivoca si cree que Vallt saldrá beneficiado durante esta guerra —hizo una pausa—. ¿Cómo cree que responderá Zerpen cuando se entere de que se han apoderado de sus instalaciones? Han invertido mucho tiempo y créditos en Vallt. 




			—Suponemos que estarán ansiosos por renegociar los términos del contrato original. 




			—Y yo supongo que seré la moneda de cambio en esa renegociación. 




			—Algo así, sí —ella se quedó brevemente en silencio y añadió—: ¿Qué puede contarme sobre el ejército de la República? 




			—Absolutamente nada, afortunadamente. 




			—¿De dónde salió el ejército clon? 




			Galen la miró fijamente y se echó a reír. 




			—¿Por quién me ha tomado? 




			—¿Cuánto llevan el canciller Palpatine y la Orden Jedi planeando esta guerra? 




			—Pierde el tiempo, cacique. Tendrá que preguntárselo a ellos. 




			Gruppe se inclinó a escupir y se metió una gran baya morada en la mejilla. 




			—Según dicen, sus investigaciones han sido muy productivas. 




			—Hacemos progresos. 




			—En enriquecimiento energético. 




			—Gracias a la abundancia de recursos naturales de Vallt y la generosidad del rey Chai, sí. 




			—Me han dicho que está cultivando cristales. 




			—Sí —contestó Galen—. Es un proceso complicado pero si logramos cultivar cristales útiles podríamos suministrar energía barata a mundos en vías de desarrollo. 




			—Como Vallt. 




			—Como Vallt. 




			—Pero ¿no es cierto que la energía puede emplearse de muchas maneras? Puede proporcionar iluminación para toda una ciudad pero también se puede usar para alimentar armas de destrucción masiva. 




			—Si pensara que Zerpen está realizando investigaciones armamentísticas no trabajaría para ellos. 




			—¿En serio? —ella se quedó pensando en sus palabras—. Tiene muchos amigos por aquí que dicen que deberíamos limitarnos a hacerlo desaparecer o entregarlo a sus superiores en Zerpen pero, doctor, en realidad es usted demasiado valioso para devolverlo. Sobre todo ahora, con la acusación de espionaje. Quizá quiera renunciar a su neutralidad y prestar sus notables talentos a la República. Ya ve en qué dilema nos encontramos. 




			—Parece evidente que no me he explicado bien, cacique. 




			—Puede. Pero el tiempo es un bien poco apreciado en Vallt, no nos importa perderlo, como tan coloridamente ha expresado. Hay tiempo suficiente para una indagatoria, seguida de un juicio frente a un Tribunal. Siempre apartado de su mujer. Realmente aprecio su postura, pero creía que querría darle una vida mejor a su hijo —hizo una pausa para exhalar—. Bueno, la mariscal Phara está estudiando la situación. Si se le declara inocente, por supuesto, se le permitirá abandonar Vallt. 




			Galen negó con la cabeza con elaborada decepción. 




			—En la planta de fusión realizamos una prueba. Sometemos ciertos cristales a una presión intensa para estimularlos a producir una especie de corriente eléctrica. Sin embargo, también podemos encoger de tamaño esos mismos cristales si los estimulamos con una corriente externa. Intento saber a qué prueba me está sometiendo usted. 




			Los ojos de Gruppe estaban borrosos y sonrió con algo que sorprendió a Galen porque parecía genuina cordialidad. 




			—Es usted un ser extraño, doctor Erso. 




			—No es la primera que me lo dice, cacique. 




			—Parece muy orgulloso de su testarudez. 




			—No sé ser de otra manera. 




			Gruppe respiró hondo. 




			—Debe ser difícil vivir con eso. 




			Galen intentó entenderla. 




			—¿Con los principios? 




			—No —se dio unos golpecitos en la cabeza, indicando claramente la de Galen—. Con tanto pensamiento profundo. 




			 




			A Lyra le temblaban las manos cuando desplegó la carta que le había entregado Nurboo. Escrita a mano en un pergamino de los que usaban los valltii, el mensaje llenaba ambas caras de aquel rígido papel. Los anchos márgenes de una de sus caras estaban repletos de dibujos de caras y figuras, entremezcladas con fragmentos de ecuaciones, como si Galen hubiese estado haciendo varias cosas a la vez… una parte de él escribiéndole a ella mientras otra quería solucionar algunos cálculos que rondaban por su cabeza. Tuvo que girar el papel noventa grados en todos los sentidos para descifrar algunas anotaciones. La otra cara estaba cubierta de arriba abajo y de lado a lado de la caligrafía casi microscópica de Galen. Su letra era prácticamente tan indescifrable como sus teorías sobre los cristales o el potencial de estos para generar energía barata, pero los años dedicados a transcribir sus notas personales le permitían descifrar ambas cosas. 




			La carta empezaba así: 




			 




			Me he enterado (a través de la cacique Gruppe, que ya me ha interrogado tres veces) que estás, según sus palabras, «a buen recaudo» en el ala norte del Torreón. Ha querido la suerte que pueda ver un pedacito de esa monstruosidad arquitectónica desde la pequeña ventana de mi habitación, mi celda en realidad, aunque tengo que subirme precariamente sobre un taburete de tres patas que pongo encima de la dura losa de mi cama y mirar directamente al lejano sol de Vallt con la pálida luz invernal. Aun así intento imaginar la habitación en la que vives y espero que, de vez en cuando, tengas motivos para mirar la ciudad de Tambolor y tu mirada se pose en mi cubículo alumbrado por las velas. 




			 




			En realidad no lo había hecho porque no sabía dónde lo tenían encerrado. Ahora que lo sabía, se levantó de la silla afelpada que había a los pies de la gran cama y fue lentamente hasta la ventana salediza, con una mano sobre su vientre en permanente expansión. Limpió la escarcha del cristal y miró más allá del patio, a la compacta ciudad construida artesanalmente. En el centro del patio se alzaba la estatua enorme de un jinete de taqwas con capa, casco y una maza de guerra levantada en la mano derecha. Más arriba, una docena de naves de alas anchas revoloteaban en el cielo monocromo. En la ciudad pudo ver a unos cuantos valltii ocupándose de sus cosas, con varios trineos tirados por animales maniobrando por el laberinto urbano de calles cubiertas de escarcha. La imponente prisión estaba en una meseta de la parte este y se parecía al Torreón en muchos sentidos porque había servido como palacio en el pasado. Varias luces parpadeaban en algunas de las ventanas de las plantas más bajas de Tambolor pero las altas, hasta el espectacular tejado (muy empinado para que no pudiese acumularse la nieve), estaban tan oscuras como la noche. Se preguntaba en qué planta y qué celda estaría. ¿Por qué no le había dado una hora concreta para mirar, en la que él pudiera acercarse a la ventana con una vela para decirle dónde estaba y que estaba bien? 




			Se sentó en el suave banco acolchado de la ventana salediza, el bebé se movió y le dio una patada o un codazo, lo que la hizo sonreír y desear más fervientemente que Galen estuviese con ella para tocarle la barriga y sentir la vida en su interior. Una de sus sirvientas era comadrona y estaba emocionada ante la expectativa de presenciar y asistir a un parto humano. Vivarachas como niñas y leales a Phara solo cuando los secuaces de la mariscal andaban cerca, las sirvientas estaban tan deseosas de conocer a Galen como ella de abrazarlo. 




			Levantó el mensaje hacia la tenue luz y siguió leyendo: 




			 




			Para ser la celda de una prisión, no está tan mal. Es admirable lo que los valltii son capaces de hacer con la piedra, y esta estancia, todo el edificio en realidad, es uno de los ejemplos de piedra tallada más impresionantes que haya visto en ninguna parte, ni aquí ni en otros planetas. Las paredes son de un metro de grosor, el techo alto es una geometría perfecta de arcos ovoides, las enormes columnas son puras y sin adornos, como si quisieran homenajear la habilidad de los canteros que las erigieron. En los pasillos resuena constantemente el ruido incesante de los cinceles manuales trabajando. 




			También están, por supuesto, los barrotes que me aprisionan, la tenue luz, los olores y la nieve fundida que de día cae del tejado inclinado y baja por las paredes. Cuando las temperaturas caen de noche casi puedo patinar sobre hielo en el suelo embaldosado. Pero he descubierto algunos patrones y caras interesantes en los cultivos de algas y moho, incluso en la colocación de las piedras no talladas, algunos de las cuales te incluyo aquí para que te entretengas. También he estado realizando todo tipo de cálculos mentales. La rutina estricta a base de pausas para el aseo y comidas a base de cereales almidonados me está permitiendo hacer muchos progresos. 




			Pero basta de hablar de mi situación. 




			La cacique Gruppe me ha asegurado también que te están tratando bien pero ¿cómo puedo estar seguro? Cuando me visitó para recoger esta carta, Nurboo me dijo que no había podido confirmar nada sobre tus condiciones de vida ni, lo más importante, tu estado de salud. Tu comentario sobre aquel descenso cuesta abajo en Chandrila me despertó muchos recuerdos sobre aquella expedición y de lo crucial que fue tu conocimiento de la naturaleza para nuestra supervivencia. ¿Recuerdas el interior de aquella cueva con tanta claridad como yo…? ¿Las estalactitas, el agua que goteaba, la vista extraordinaria del glaciar? Hemos vivido algunas experiencias fascinantes, ¿no crees? ¡Aventuras! Y siempre hemos logrado salir de apuros, como saldremos de este. Solo tenemos que resistir y mantener la confianza. 




			 




			Volvió a levantar la vista del papel porque los recuerdos la alejaron del presente. Era tan propio de Galen irse por la tangente. Como siempre, lo estaba recordando mal deliberadamente. Él había tenido tanta parte de culpa en su supervivencia como ella. Incluso con la rodilla abierta había encendido el fuego, le había ayudado a preparar la comida y había fundido nieve para cocinar. Siempre se estaba infravalorando, restando importancia a su fuerza innata. Recordó la primera vez que lo había visto en Espinar y pensó: «si este chico fuese más magnético, volarían trozos de metal por la sala hasta pegársele…». 




			Siguió leyendo. 




			 




			Asumo toda la responsabilidad por este embrollo, a diferencia de Chandrila, que no fue realmente culpa mía. (También culparía a aquellas sujeciones baratas.) Eras reacia a venir a Vallt y ahora sé que debería haberte hecho caso. Solo era cuestión de tiempo que Vallt se alinease con los separatistas y debería haberlo previsto. Bueno, quizá lo hice pero no quise aceptarlo. Por la investigación, por supuesto y, debes admitirlo, porque hemos forjado algunas amistades verdaderas en los últimos meses. Además de la investigación sobre los cristales en sí y los hallazgos del equipo. Estamos frente a algo grande con este último lote de kybers sintéticos, lo presiento. A estas alturas no podemos saber cuáles son sus límites pero no hay duda que podrá suministrar energía enriquecida y renovable a continentes enteros. Puede que a mundos enteros. La investigación es lo único que se me da bien y estoy decidido a manteneros a ti y a nuestra hija. Lamento que ahora parezca muy poco probable. 




			¡Pero basta de hablar de mí! 




			Lo que de verdad añoro es abrazarte y haré lo que sea para estar contigo cuando nazca el bebé. La cacique Gruppe me ha dicho mil veces que tengo en mi mano la llave de nuestra libertad. Solo depende de que acepte trabajar para los separatistas en vez de para Zerpen. Retirarán todos los falsos cargos por espionaje y podremos recuperar la vida que teníamos hace solo unas semanas. Y esto es lo que tengo que preguntarte: ¿debería aceptar sus condiciones sin más? Lo haría, por ti y por nuestra futura hija. Solo tienes que decirlo. Consuélate con que mi mente sigue siendo libre… y no deja de pensar en ti desde la distancia. Hasta que volvamos a estar juntos. Con todo mi amor. 




			 




			Frunció el ceño cuando dejó la carta sobre el sofá. Él sabía muy bien que jamás le pediría que actuase contra sus principios pero, aunque podía parecer una especie de treta, como si derivase su responsabilidad en la decisión a tomar para evitar sentirse culpable, supo que era completamente sincero. Volvió a coger el papel para releerlo y cuando llegó al final sus ojos se habían llenado de lágrimas. Aunque le resultaba dolorosa, era la primera carta que le mandaba desde hacía años y le encantó. 




			 




			Asis recuperó la consciencia con un sobresalto. 




			Sus sensores ópticos le indicaron que un soldado valltii con un mostacho largo y enjoyado le había retirado el perno de contención que otro soldado le había puesto… 27 días locales, 18 divisiones y 6,23 fracciones antes. 




			Seguía junto a la entrada del muelle abovedado en que habían atrapado al doctor Erso y Lyra con una red. Había una nave espacial de Zerpen posada sobre una capa de hielo formada desde su captura. Varios soldados la rodeaban en aquel momento, con su respiración formando pequeñas nubes en el aire gélido. Era evidente que uno de ellos había oído los ruidos de su reinicio y autodiagnóstico pero no le estaba prestando atención. Tenía las extremidades de aleación algo frágiles por el frío. Sus relés y conductores se calentaban lentamente. 




			En cuanto a las órdenes programadas por el doctor Erso, TDK-160 buscó con sus sensores dispositivos con los que pudiese comunicarse. Encontró el transmisor subespacial de hipercomunicaciones de la nave y se puso a charlar despreocupadamente con él. 




			Mientras las dos máquinas hablaban, la inteligencia de Asis repasaba varios escenarios futuros posibles a partir del momento que los valltii se diesen cuenta que había ejecutado la tarea encomendada por el doctor Erso. En uno se veía pasando por el borrado y reconstrucción de memoria completos, en otro completamente desmantelado y reciclado, y en un tercero alabado por aquellos a los que había servido y pertenecido. 




			Con la relación con el sistema de comunicaciones hiperespacial de la nave ya establecida, Asis le mandó datos de audio y visuales de la detención del doctor Erso y la incautación del centro de investigación por parte de los soldados leales al nuevo gobierno de Vallt, que a su vez el transmisor subespacial transmitió a los destinos apropiados en una emisión relámpago. 




			Todo en un abrir y cerrar de ojos. 
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			En un mundo tan poblado como Coruscant, en que las listas de asistentes a los actos «exclusivamente con invitación» podían ser de decenas de millares de personas, la reunión de ciento cincuenta seres de especies variadas que se estaba celebrando en el Anfiteatro de Planificación Estratégica de la parte alta del Centro de Operaciones Militares de la República, elevaba la categoría de exclusividad a otro nivel. Apenas un año estándar atrás, antes del inicio de la guerra y la todavía asombrosa adquisición de un gran ejército de soldados clones por parte de la República, la mera idea de una Célula de Asesoría Estratégica se habría visto como otra treta de los miembros del Senado para llenarse los bolsillos con lo que rebosaba de los cofres de la República. Ahora, a sabiendas de la información sobre el estado de la máquina de guerra separatista, el comité era considerado, sin duda por los iniciados allí reunidos, crucial para los esfuerzos de la República por hacer frente y derrotar a la Confederación de Sistemas Independientes. 




			El teniente comandante Orson Krennic, el principal responsable de la remodelación y ampliación del edificio, estaba sentado a medio camino entre el escenario redondeado del anfiteatro y las gradas reservadas para algunos senadores y representantes selectos de los cárteles industriales que se habían mantenido leales a la República: Corelliana de Ingeniería, Astilleros de Propulsores Kuat, Hipertalleres Rendili, etcétera. Con treinta años acabados de cumplir, Krennic era de estatura media, tenía los ojos de un azul intenso, labios finos y un pelo castaño claro ondulado. Recién transferido desde el Cuerpo de Ingenieros al Grupo de Armas Especiales de la célula, llevaba la misma túnica blanca que lucían algunos miembros de los servicios de inteligencia y seguridad. 




			Los asientos de la sala no se habían asignado por rango, especie ni orden de importancia pero Krennic estaba decidido a acercarse al lado del escenario en el que se sentaba la mano derecha del canciller supremo Palpatine, Mas Amedda, con varios de sus asesores clave, todos con atuendos muy llamativos, frente a un ventanal desde el que se veía la parte sur del Distrito del Senado de Coruscant. En los meses trascurridos desde el inicio de las reuniones semanales, Krennic había logrado avanzar diez filas hacia su objetivo y confiaba alcanzarlo en el primer aniversario de la Batalla de Geonosis. 




			En la sala había tantos seres uniformados como vestidos de civil. A la izquierda de Krennic estaba el jefe de la inteligencia naval y a la derecha el director del COMPOR, la Comisión para la Protección de la República. Por otras partes había miembros de alto rango del ejército, ingenieros estructurales, diseñadores de naves estelares y físicos teóricos y experimentales. Muchos de ellos eran casi-humanos o no-humanos… un puñado de estos últimos inmersos en tanques de líquido o luciendo respiradores que suministraban los gases atmosféricos naturales de sus mundos. Krennic conocía a algunos de los científicos como asociados del Consejo de Producción de Guerra, a otros solo de nombre. 




			Cuando la sala empezó a quedar en silencio, se inclinó ligeramente hacia un lado para mirar entre dos cabezas rubicundas y cornudas al científico alienígena de miembros finos que estaba hablando desde la primera fila. 




			—Vicecanciller Amedda, apreciados colegas, me complace anunciarles que la primera fase del proyecto se ha completado. 




			Era un varón parwan, el doctor Gubacher, un especialista en inteligencia artificial que había trabajado estrechamente con los Jedi en el diseño de droides de vigilancia y espionaje. Sobre la vistosa caja vocalizadora de la cabeza abovedada de Gubacher había un artefacto que convertía sus sibilantes balbuceos en un básico fluido. 




			—Si se fijan en el holoproyector… 




			La mayoría lo hicieron, otros activaron pequeños dispositivos instalados en los reposabrazos de muchos de los asientos que replicaban los datos tridimensionales de la enorme unidad central del escenario. Los comunicadores personales no estaban permitidos en el anfiteatro, incluso los proyectores tenían bloqueado el acceso a la HoloRed. 




			Un reluciente anillo metálico pendía sobre el escenario, inmóvil sobre un fondo estrellado. 




			Gubacher se puso en pie sobre sus tentáculos para estudiar el anillo un momento y después se giró para mirar la sala de control, en la grada más alta del anfiteatro. 




			—Por favor, pase a la otra perspectiva —esperó que el anillo se colocase vertical en el campo—. Ah, así está mejor. Ahora haga el favor de ampliar el campo para que podamos ver el anillo en su contexto. 




			A medida que el anillo disminuía de tamaño empezaron a aparecer en el campo naves de guerra, buques de construcción, asteroides y el borde iluminado por las estrellas de un planeta de aspecto desolador. 




			Gubacher señaló el anillo. 




			—Ciento veinte kilómetros de polo a polo. Una proeza inaudita en sí misma. 




			La sala estalló en aplausos e incluso Mas Amedda mostró una sonrisa de satisfacción. A Krennic, que había pasado algún tiempo en el lugar de construcción, le pareció que el holovídeo no hacía justicia a los trabajos en curso sobre el planeta Geonosis. Pero con la holo debería bastar porque muy pocos de los presentes en el anfiteatro habían sido autorizados a visitar el proyecto. Los destructores estelares en forma de cuña de clase Venator que se veían, además de muchos otros esparcidos por el sistema geonosiano, estaban allí para impedir la entrada de visitantes no autorizados. 




			—Lo que ven es el fruto de innumerables horas de trabajo de construcción realizado por máquinas —prosiguió Gubacher—, la mayoría de diseño reciente y algunas operadas por seres vivientes estacionados en nuestros hábitats de mando orbitales, como pueden ver —señaló tres puntitos brillantes del holocampo— aquí, aquí y aquí —se volvió hacia la sala de control y dijo—. Por favor, proyecte el archivo dos. 




			Murmullos y sus análogos en gran variedad de idiomas corrieron entre el público mientras el campo se disipaba. Lo remplazó una visión panorámica del cinturón de asteroides del planeta rojo, abarrotado de buques de construcción de todo tipo (mineros, transportes, gabarras, remolcadores) yendo y viniendo como un enjambre de véspides en plena construcción del avispero. 




			—Nuestra cantera, por así decirlo —dijo el parwan—, nos proporciona metales, materiales orgánicos y hasta agua. Se han remolcado o arrastrado con rayos tractores otros asteroides útiles hasta allí desde todo el campo, en algunos casos desde otros campos que rodean a los gigantes gaseosos del sistema estelar. 




			El holovídeo volvió a cambiar para mostrar una vista de unas plataformas orbitales gigantescas, con un intenso tránsito de naves. 




			—Los minerales extraídos —continuó Gubacher— se transportan a fundiciones en órbita sincrónica para producir duracero y otros metales estructurales. Desguazando las fábricas de droides de combate de Talleres de Blindaje Baktoid construidas en la superficie, pudimos disponer de fundiciones listas y operativas al poco de iniciar la extracción en los asteroides —volvió a señalar a la sala de control—. Por favor, proyecte el plano original. 




			Una esfera con una enorme concavidad en el hemisferio norte apareció sobre el holoproyector. 




			—Nuestra meta —dijo Gubacher—, la estación de combate móvil. 




			Había sido el canciller Palpatine en persona el que le había presentado el plano a la Célula de Asesoría Estratégica durante su segunda reunión informativa. Aunque, en realidad, la estación de combate no era fruto de la investigación y el desarrollo de la República, su origen era separatista. El líder geonosiano al que tenían cautivo, Poggle el Menor, afirmaba que el conde Dooku le había dado los planos básicos a su colmena y que los geonosianos solo los habían pulido. Por lo que sabía, los separatistas no tenían un proyecto propio en marcha. De todas formas, la mayoría de miembros de la célula no habían querido creer al geonosiano al pie de la letra. Inteligencia estaba altamente convencida de que las fuerzas del conde Dooku, confabuladas con varias corporaciones aliadas a la Confederación, proyectaban construir una estación de combate en algún punto de la galaxia y se estaba realizando una investigación minuciosa para localizar y destruir aquel lugar secreto. A Krennic las pruebas le parecían engañosas, pero rechazar aquella posibilidad sin más habría puesto en riesgo la inversión de la República en el proyecto, a pesar de la autoridad concedida a Palpatine por la ley de Poderes de Emergencia. Si la estación de combate era potencialmente tan peligrosa como los científicos habían determinado era vital que la República terminase la suya primero. 




			Quedaron preguntas en el aire sobre cómo los planos originales habían caído en manos republicanas pero la mayoría aceptaba que se habían encontrado durante o poco después de la segunda Batalla de Geonosis. Aunque no por los Jedi, que no estaban representados en el comité ni conocían el proyecto. Incluso Gubacher había tenido que firmar la ley de Secretos Oficiales y debía mantener su fina boca cerrada siempre que trataba con miembros de la Orden. 




			—Con nuestro primer meridiano completado —estaba diciendo el científico alienígena— podemos proceder a la fabricación de un ecuador temporal, además de una serie de bandas latitudinales para esbozar la esfera. Cuando esas bandas estén fijas desde el polo hasta el ecuador, se iniciará la construcción del casco, además de la partición de las secciones individuales interiores. Esos espacios serán revestidos, sellados y presurizados para permitir su uso por trabajadores vivientes aparte de droides. 




			—¿Y de dónde saldrá esa mano de obra viviente? —preguntó alguien desde las filas delanteras. 




			Gubacher se volvió hacia la voz. 




			—Se están estudiando varias opciones. 




			—He visto estimaciones sobre mano de obra que superan los millones —dijo la misma persona. 




			Un alienígena sentado unas filas por delante de Krennic intervino antes de que Gubacher pudiese responder. 




			—El subcomité de la célula está considerando la posibilidad de proporcionarles un modelo a los kamionanos para que construyan una fuerza laboral de clones adaptados para el trabajo en espacio profundo. 




			Antes de que nadie más pudiese intervenir, Mas Amedda se puso de pie y dio unos golpes con su bastón en el suelo para pedir silencio. 




			—En cualquier caso, que nadie se precipite. Cuando sea necesario encontraremos los trabajadores que necesitemos. 




			Krennic concentró su mirada en el vicecanciller chagriano, enfundado en una túnica espléndida, con sus ojos de ribetes rosados entrecerrados y la enorme cabeza inclinada de tal manera que sus dos afilados cuernos apuntaban directamente al público. 




			«Junta las yemas de los dedos cuando tiene dudas sobre lo que se está diciendo. Sus cuernos colgantes se estremecen cuando algo le interesa. Su lengua bífida sale disparada cuando busca evasivas…», pensó Krennic. 




			Gubacher hizo aparecer holoimágenes de una nave estelar de la Federación de Comercio para mostrarlas junto al plano. Los ingenieros de la República habían asegurado que la estación de combate estaba inspirada en la esfera de control central del transporte de clase Lucrehulk, de varias décadas de antigüedad. 




			—Imaginen, si son tan amables, los brazos gemelos del Lucrehulk como el ecuador final de nuestra estación de combate. Excepto porque la nuestra será una especie de trinchera que albergará muelles de atraque y hangares, generadores de rayos tractores, proyectores y torres emisoras, baterías de turboláser y las plataformas de amarre de las naves de la flota. Los proyectores de escudos y las baterías de comunicaciones se distribuirán por la superficie blindada, paralelos a las colonias. Esto nos permitirá dedicar todo el espacio interior a excepción de la corteza habitable, de varios kilómetros de grosor, que albergará los centros de mando, armerías, bloques de mantenimiento y demás, incluidos el reactor de fusión, el hiperimpulsor y los motores subluz. Y, por supuesto, el arma en sí. 




			Krennic miraba a Amedda, que se acariciaba la barbilla con sus dedos de largas garras mientras empezaba a rodear las imágenes proyectadas, que medían más del doble que él. 




			—¿Cuál es el estado del arma? —preguntó el chagriano. 




			Gubacher se volvió hacia alguien sentado cerca y le hizo un gesto con sus finas extremidades superiores. 




			—Profesor Sahali, quizá debería responder usted a eso. 




			El hombre, científico jefe del Grupo de Armas Especiales, que se levantó para resolver la duda era casi tan ancho como alto y llevaba un sombrero de fieltro y un par de gafas tipo anteojos. 




			—En lo que respecta al arma —empezó a decir con un fuerte acento del Borde Exterior— el plano es vago. De todas formas, sospechamos que los geonosianos pretendían usar la parábola para colocar un arma capaz de evaporar atmósferas o alterar núcleos planetarios. 




			—¿Existe un arma así? —preguntó Amedda, deteniéndose a mirar a Sahali—. ¿Podemos soñar con crearla? 




			—Desde que se instauró la República no ha sido necesario realizar ese tipo de investigaciones —aclaró Sahali—, mucho menos financiarlas. Dicho esto, tras la Crisis de Naboo de hace solo once años, el Grupo de Armas Especiales de la República ha estado desarrollando planes para una luna de combate automatizada. 




			—Creo que también hubo planes para una plataforma de asedio de torpedos —dijo alguien. 




			Sahali asintió secamente. 




			—No es necesario decir, vicecanciller, que ninguno de los dos proyectos superó la fase de diseño. 




			—Diría que esos eran meros juguetes comparados con esto —dijo Amedda, señalando el plano de la estación de combate. 




			—Así es —concedió Sahali. 




			—El arma será nuestro mayor reto —dijo Gubacher—. El reactor de hipermateria, los impulsores, todo lo demás, son meros desarrollos del armamento que nuestras mejores marcas de ingeniería han podido ofrecer a los destructores estelares y otras naves. Pero el arma… el arma no será simplemente una versión más grande de un superláser. Será algo completamente inaudito. 




			Amedda se volvió hacia él. 




			—¿Cuánto se tardará en desarrollar ese… prodigio tecnológico? Necesito alguna estimación. 




			La cabeza abovedada de Gubacher se balanceó con incertidumbre. 
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